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ACLARACION 

A  PROPOSITO  DE  “SOBRE  LAS  RUINAS” 


Voces  mezquinas,  malevolentes  e  ignorantes,  que  se  conside¬ 
ran  honestas,  pretenden  atacar  de  clandestina  la  edición  de  “So- 
>re  las  Ruinas”,  correspondiente  al  N°  110  de  nuestra  revista. 

“Bambalinas”  celosa  de  los  derechos  de  los  demás  declara 
•ue  la  citada  edición  está  comprendida  y  amparada  por  el  ar- 
ículo  Io  “in  fine”  de  la  Ley  N°  9510,  sobre  Propiedad  Literaria 
’  Artística;  y  que  de  conformidad  con  las  disposiciones  respec- 

Íivas  de  la  Sociedad  Argentina  de  Autores,  ha  abonado  a  esta 
istitución  los  derechos  correspondientes  al  autor. 

m  - 


LA  DIRECCION. 


I  vo  Relay 


FACUNDO 

CUATRO  APUNTES  ESCENICOS  DE  BIOGRAFIA  HISTORICA 
Estrenado  en  el  Teatro  Nacional  el  29  de  Abril  de  1920 
por  la  compañía  Arata  -  Simari  -  Franco 

Música  de  Andrés  Gaos 

REPARTO 


Cuadro  lo.  (La  Rioja  1829) 

Facundo  . Sr  Franco 

Da  Severa . Sra.  Poli 

Bá  cena . Sr.  Centello 


Fontanel .  » 

El  Curita .  » 

Un  Villafañe .  > 

Don  Inocencio  Moral .  » 

El  enviadó .  > 

Don  Mariano  Pasos...  > 

El  padre  Colina .  » 

AScueta .  » 

Colorado  10 .  » 

•»  2o  ...  . .  » 


Piñeiro  A. 

Busto 

Ciencia 

Castro 

Rico 

Diaz 

Castelliui 

Prieto 

Otal 

Simari 

Piñeiro  J. 

Pedraza 

García 

Pedraza 


»  3U . » 

»  4o .  » 

»  5o .  » 

Un  cantor .  » 

Un  colorado  -  Dos  hijos  de  Moral  -  El 
chileno  Cantos  -  Gordillo  -  Otro  Gor- 
dillo  -  Barrios  -  Cerro  -  Dos  soldados. 

Cuadro  2o.  (Tucumán  1831) 

Facundo  . Sr.  Franco 

Francisco  Reto .  »  Castro 

I.ugones . •  »  Rico 

Colorarado  2° .  »  Simari 

Comandante  Yargas...  »  Terrones 

»  2o  .  »  Piñeiro  (A) 

»  30  ......  »  Garcí a 

Ño  Doroteo  .  »  Ruggero 

La  china  Nicanora _ Sra.  Volpc 


Señora  la . Sra.  Giménez 

»  2a.  . . Sta.  Poli  Marta 

Paisano  i° . Sr.  Centello 

»  2o .  »  Zaldivar 

»  30 .  »  Pedraza 

Una  niña  . Sta.  Franco  Eva 

Un  colorado  -  Tres  viejos  -  Tres  curas 
Un  chico  -  Niñas  -  Jugadores  -  Solda¬ 
dos. 

Cuadro  3o.  (En  la  Posta  del  Ojo  de  Agua 

Facundo  . . . Sr.  Franco 

El  Dr.  Ortiz  .  »  Cantello 

El  maestro  de  postas  .  »  Castro 
El  joven  Sandivaras  ..  »  Otal 

Uno  de  la  posta  .  *  Castellini 

Otro  de  la  Posta  .  »  Busto 

El  asistente  (negro)...  »  Salvador 
Un  cantor .  »  Pedraza 

Cuadro  4o.  (Barranca  Yaco  1835) 

Facundo  . Sr.  Franco 

Santos  Perez  . .  »  Terrones 

Toribio  Junco .  »  Zaldivar 

Un  chico . niño  Gómez 

El  asistente . Sr.  Salvador 

El  Dr.  Ortiz .  »  Cantello 

El  sargento  de  la  part,  »  Piñeiro  A. 

Un  soldado .  »  Piñeiro  J. 

El  postillón .  »  Busto 

Un  correo .  »  Rico 

Soldados 


Acto  primero 

"LA  RIOJA:  1829” 

Campamento  general  de  Quiroga.  Representa  la  escena  una  pequeña  pla¬ 
nicie,  al  descubierto,  en  un  convento  de  provincia.  Foro  derecha,  y  ocupando 
gran  parte  del  tablado,  la  capilla,  cuyo  frente  —  en  forma  ochavada  —  da  al  público. 
En  dicho  frente,  un  portón  grande  y  severo  que,  al  abrirse,  deja  ver  el  interior.  Dando) 
paso,  ante  el  portón,  tres  o  cuatro  escalones  rústicos.  A  la  derecha,  primer  término, 
plantas,  etc.  Todo  el  foro,  ocupado  por  una  tapia  baja  y  medio  derruida,  que  se  ex¬ 
tiende  hasta  la  izquierda.  En  esta  tapia,  una  pequeña  abertura  que  se  supone  da  a  una 
huerta.  A  la  izquierda,  un  frente  bajo,  con  des  puertas  y  alero  con  ramas.  Por  sobre 
1a.  tapia  y  en  lejana  perspectiva,  lomas.  Sobre  ellas,  las  carpas  del  ejército,  perdién¬ 
dose  en  las  revueltas  del  paisaje.  Aljibe.  Bancos.  U11  fogón.  Tres  o  cuatro  candiles. 
Bolsas,  arreos,  materiales  diversos,  etc.,  distribuidos  en  forma  que  convenga.  Ha  ne¬ 
vado.  Oscurece, 


MUSICA 

Descriptivo.  Cae  la  tarde  y  por  el 
desfiladero  se  ven  las  carretas  ba¬ 
jando  al  llano.  En  el  interior  de  la 
capilla ,  el  coro  entona  un  religiosa. 
Un  colorado  junto  a  la  tapia  cabe¬ 
cera.  Se  oye  el  “  alerta''’  de  los  cen¬ 
tinelas  que  poco  a  poco  se  pierde  a 
distancia.  Luego,  el  toque  de  oración. 
Se  van  encendiendo  a  lo  lejos  los  fo¬ 
gones.  Y  de  una  carreta,  entre  el  ras¬ 
gueo  de  las  guitarras,  surgen  dos  vo¬ 
ces  entonando  un  aire  triste.  Los  Co¬ 
lorados  l.°,  2.°  y  3.°,  están  casi  dor¬ 
midos  junto  al  fogón.  Uno  matea.  Al 
canto,  aparece  el  4.°  y  enciende  los 
candiles. 

HABLADO 

COLORADO  4.0— 

¡Linda  la  canción  de  veras!... 
COLORADO  l.o— 

¡Han  de  ser  mozos  de  a  raya!  .  . 
COLORADO  4.o— 

Parece  que  los  que  emigran 
de  La  Rio  ja  se  alegraran 
COLORADO  2.0— 

I  Por  qué  lo  dice,  amigazo? 
COLORADO  4.0— 

¿No  lo  siente?  ¡Porque  cantan!  .  .  . 
Les  obligan  a  dejar 
por  fuerza  la  tierra  amada 
y  van  tranquilos,  serenos, 
en  las  carretas  cargadas 
echando  notas  al  viento, 
como  si  nada  pasara .  . . 
COLORADO  2.0— 

Es  que  hay  quien  canta  de  triste 
1  cuando  una  pena  lo  embarga 
y  canta  por  no  llorar . . 
COLORADO  3.0— 

|  Nosotros,  en  La  Tablada 
también  cantamos,  amigo, 
l  después  que  nos  basureaban  .  .  . 

I COLORADO  2.0— 

Y...  también  cantan  los  “flaires’’ 
y  nadie  les  dice  ni  agua ! .  .  . 
COLORADO  4.0— 

Y  al  general,  yo  lo  he  visto 
tras  la  derrota,  en  la  carpa, 

I  después  de  haber  dejao  todo 
en  el  campo  de  batalla: 


— -bagajes,  reputación, 
soldados,  jefes  y  armas!, — 1 
cantar,  cantar  muchas  horas... 

¿Por  qué  cantaba?...  ¡De  rabia!... 

COLORADO  2.0— 

A  eso  no  hay  que  hacerle  caso: 
si  se  dió  giielta  la  taba 
abura  s’está  echando  güeña.  .  . 

¡No  todas  serán  Tabladas!... 

Ya  van  a  saber,  amigo, 
como  se  manda. .  .  y  quién  manda! 

Dichos  y  Colorado  5o  por  primera  izq. 

COLORADO  5.°~~ 

¿Está  Fontanel? 

COLORADO  4.0— 

No  está. 

COLORADO  2.°— 

¿Por  qué?  ¿Qué  ocurre? 

COLORADO  5.0— 

Lo  llama 
el  general.  .  . 

COLORADO  2.°— 

Eontanel 
se  salió  de  madrugada 
pa  recorrerse  los  Pueblos, 
con  partidas. . .  Fué  con  Báreena 
a  prender  a  los  vecinos 
acomodaos  qu  ’  encontrara .  . . 

COLORADO  5.°— 

¿Y  vendrán  pronto? 

COLORADO  2."— 

*  Seguro. 

COLORADO  5.°—  (Al  4. o) 

Yení  vos,  que  anda  de  mala 
y  si  no  hablo  como  debo, 
me  v  ’a  dar  una  felpiada .  . . 

COLORADO  4/’— 

V amos ...  ( I.  evantán  dose ) . 

F  A  CU  NDO. — (Dentro). 

¡  ¡ 'Soldado ! ! 

COLORADO  2.o — (Respondiendo) . 

Al  momento, 
general...  (Al  4.°).  ¡Marehá,  pues, 

( maula ! , 

no  ves  que  si  no  dentrás 
se  le  puede  dar  la  rabia?... 

(Mutis  foro  derecha). 

FACUNDO. — (Dentro  ) . 

¡  ¡  Soldado ! ! 

COLORADO  4.0— 

¡Voy,  general!..  .  .  (Se  van  4.°  y  5." 
por  primera  izquierda). 


COLORADO  2.°— 

Me  gusta,  Ja  atropellada 
porque  grita  y  pega  juerte 
y  es  muy  cantor. . .  cuando  canta! 


Colorados  l.°,  2.p  y  3.°  Por  foro  apar 
recen  El  enviado,  Severa  V illa f afíe 
y  El  padre  Colina. 

ENVIADO.— 

Buenas  tardes. 

COLORADO  2.°— 

Buenas  tardes . . . 
ENVIADO  — 


¿Está  el  general? 
COLORADO  3.°— 


¿Qué  pasa? 

ENVIADO. — (Al  3.°;. 

Decile  de  parte  mía 
que  traigo,  como  él  deseaba 
a  los  dos  que  se  quedaron 
en  La  Rio  ja,  y  no  emigraban 
como  está  dispuesto... 

COLORADO  3.° — (Yéndose  por  pri¬ 
mera  izquierda). 

Voy . . . 


COLORADO  2.° 


¿Quiénes  son? 
ENVIADO.— 


Cosa  de  faldas... 

COLORADO  2.0—  (Mirándolos). 

Un  cura  y  una  mujer.  .  . 

ENVIADO.— 

La  Severa,  que  se  empaca 

y  no  da  pié  al  general, 

y  el  general  que  se  atranca 

y  la  quiere’ conseguir 

por  las  buenas...  o  las  malas... 

COLORADO  2.°— 

La  cosa  es  muv  peliaguda. 

ENVIADO.— 

Me  parece  que  a  la  larga 
la  va  a  conseguir,  no  más... 

COLORADO  I/'— 

¡Quién  dijo  miedo,  si  es  nada!... 

COLORADO  2.° — (A  Severa  y  Padre) 
A  ver,  ustedes .  . .  Avancen .  .  . 

SEVERA.— 

Buenas  tardes... 

PADRE.— 


Sean  santas. . . 
COLORADO  2.0— 

Quédense  no  más  por  áhi... 


COLORADO  I.0— 

¡La  hembra  es  de  mi  flor!  Malha¬ 
ya. 

no  tenerla  pa  un  momento!... 
COLORADO  2.°— 

¡Yo  te  juro,  que  da  gana 
de  volverse  general 
y  a  ella  hacerla  generala ! . . . 
PADRE. — ( Con  timidez ) . 

Me  permite .  . . 

ENVIADO.— 

¿Qué  quería?. . . 

PADRE.— 

Solamente  dos  palabras... 

¿El  teniente  Villaíañe  f¡ 

no  está? . . . 

COLORADO  2.0— 

¿Qué?. . .  ¿Lo  precisaba?. . . 
PADRE.— 

Decía,  porque  esta  niña 
me  interroga...  y  es  la  hermana 
del  teniente . . . 

COLORADO  2.0—  f 

No  es  posiblo 
llamarlo  por  esa  causa . . . 
PADRE.— 

Es  igual.  .  .  de  cualquier  modo 
se  lo  agradezco. 

COLORADO  2.0— 

De  nada. . . 

Dichos  menos  Colorado  3.°  El  cunta 
de  la  capilla.  Se  asoma. 

CURiTA. — ( A  Coloroda  2 .°). 

¿Y  el  general? 

COLORADO  2.0— 

Ocupao. . . 

CURITA. — 

No...  Dónde  está,  preguntaba _ 

COLORADO  2.0— 

¡Y  en  dónde  quiere  que  estea! 

¡  Está  ocupao ! .  . . 

CURITA. — ( Ingénuo). 

Bueno...  Vaya 
y  le  avisa  que  la  cena 
está  lista  y  que  le  aguarda... 
COLORADO  2.0— 

Bueno,  que  siga  aguardando 
porque  no  le  aviso  nada 
¿o  usté  se  ha  créido  que  soy 
asistente  ? . . . 

CURITA. — (  Cortado). 

¿Yo? 


COLORADO  2/— 


j  Malhaya ! 

Si  yo  tuviera  poder, 
a  tuitos  me  los  pasaba, 
a  degüello,  pa  que  así 
sabieran  con  quién  trataban ! .  .  . 
CURITA. — 

¡No  se  enoje!...  Voy  a  ir  yo, 
si  es  que  el  avisar  lo  enfada.  . . 

El  Curita  va  a  hacer  mutis  por  pri¬ 
mera  izquierda,  cuando  aparece  el 
Colorado  3o  quede  obstruye  el  paso 

COLORADO  3 .°—(Al  Curita). 

¡Vaya  pa  ese  lao,  moreno, 
que  por  aquí  nadie  pasa! 

(A  Enviado).  Dice  el  general  que 

('esperen 

ahí  adentro  hasta  qu  ’el  salga. 
ENVIADO. — (A  Padre  y  Severa). 
Entren.  (Se  van  derecha,  a  la  ca¬ 
pilla). 

COLORADO  3 .°—(A  Colorado  Id) 

De  orden  superior 
que  les  hagan  poner  guardia. 
COLORADO  l.°— 

Voy  en  seguida. . .  (Mutis  capilla). 
COLORADO  2,° — 

Yo  creo 

que  la  moza 'no  se  escapa! 

Colorado  2.°  y  3.°  y  El  Curita  <pie  ob¬ 
serva. 

CURITA. —  ( Tímido). 

3  Y  la  cena  ? 

COLORADO  2 '/—(Decidido). 

A  este  curita 
le  vi  A  meter  una  bala. 

CU  RITA. — ( Temeroso) . 

Yo  decía. . . 

COLORADO  2.°— 

¡Mirá,  a  vos 
ni  el  Padre  Eterno  te  salva! 
CURITA. — (Esquivando). 

¡Yo  no  he  hecho  nada!... 
COLORADO  2.°— 

Salí. 

¡  A  ver!  ¡Dame  vos  tu  espada! 

(Desenvaina  el  corvo  del  Colorado 
3 ,°y  lo  enarbola.  Le  asusta.  El  Curita 
huye.  Ellos  ríen). 


Colorados  2.°  y  3.°  Por  foro  Colorado 
6.°  Luego  Bárcena  y  Fontanel  con 
varios  Coloradas.  Se  oyen  voces. 
Traen  prisioneros  a  don  Inocencia 
Moral  y  dos  hijos  suyos,  uno  de  14 
años  y  otro  de  20;  Ascueta,  (Tordi¬ 
llo,  .  el  chileno  Cantos,  Sotomayor, 
Barrios,  otro  GordiUo,  Corro  y  don 
Mariano  Pasos. 

COLORADO  3o — ( Hiendo  del  Curita) 
que  ha  huido). 

COLORADO  2.°— 

¡La  pucha,  con  los  valientes!... 
¡Qué  tigre  qu  ?es  pa  las  armas! 
COLORADO  6 .° — < ( Apareden do ) . 
Che,  Bárcena  y  Fontanel 
con  los  presos  de  la  arreada ! . .  . 
¡Se  tráin  como  diez  o  quince! 

(Mutis  primera  izquierda). 
BARCENA. — (Den  tro  ) . 

¡  Marchen  derechos ! 

BARCENA.  —  (Apareciendo  con  los 
presos ) . 

¿No  marchan? 

(A  gritos).  Firmes.  . .  ¡  ¡Alto!  ! .  . . 

(¿No  oyen?  ¡¡Firmes!! 
(Hacen  alto).  Parece  que  les  íalta- 

(  ran 

las  fuerzas.  ¡No  hay  que  asustarse 
que  aquí  a  nadie  le  hancen  nada!... 
Cha,  ¡¡qué  miedo  de  morir!! 
Cuando  están  libres,  se  embarcan 
en  gritos  contra  nosotros 
y  apenas  uno  Ies  gana 
el  lado  del  corazón, 
se  machucan  y  se  achatan 
como  pastizal  reseco 
que  ni  por  Dios  se  levanta! .  . . 
COLORADO  2.°— 

¡Coraje,  que  al  fin  y  al  cabo, 
cuatro  tiros  no  son  nada!... 

Dichos  y  Colorado  4.°  por  primera  iz¬ 
quierda.  De  inmediato,  por  igual 
término  Facundo,  Fillafañe,  Colo¬ 
rado  5.°  y  Fontanel.  El  curita  ha 
aparecido  un  rato  antes. 

COLORADO  A0— 

¡  El  general ! 

BARCENA.— 

¡  Firmes !  ¡  ¡  Firmes !  ! 

¡Y  ojo  al  Cristo,  qu’es  de  plata!... 


CURITA. — (A  Colorado  3.°j 
¿Está  el  general  Quiroga? 
COLORADO  3.° — 

El  mismo  que  visto  v  calza . .  . 
CURITA.— 

¿Le  lian  dicho  lo  de  la  ceena? 
COLORADO  2.° —  (Al  Curita). 

¡Vos  vas  a  salir  en  ancas 
de  algún  pingo  boliviano 
por  sotreta! 

CURITA.— 

Preguntaba. 

FACUNDO. — (Apareciendo). 

¿Qué  hay  de  nuevo? 

BARCENA. — (Saludando). 

General. 

FACUNDO  — 

¿Qué  os  esto?  Siéntese,  Barcena... 
BARCENA.— 

Estov  bien. 

FACUNDO.— 

Siéntese,  pues 
y  obedezca  al  que  le  manda. 
BARCENA. — (Lo  hace).- 
Muchas  gracias,  general. 
FACUNDO.— 

Están  sobrando  las  gracias.  (Se 
sienta  y  junto  al  fogón  ceba  su 
mate). 

¿Han  salido  a  recorrer? 
BARCENA.— 

Con  Fontanel,  es  verdad, 
pues  queríamos  saber 
si  cerca  de  la  ciudad 
estaba  la  vecindad 
dispuesta  a  reconocer 
toda  nuestra  autoridad. 

Toda  la  tropa  ensilló 
y  entramos  a  galopar 
y  así  fuimos  a  parar 
hasta,  un  baile. 

FACUNDO.— 

¿Y  resultó? 

BARCENA-.— 

Resultó,  que  festejaban 
ciertos  triunfos  de  Lavalle, 
y  de  incautos,  en  la  callo 
algunos  vociferaban. 

Bailaban  y  atropellamos 
con  intención  de  bailar; 
no  nos  quisieron  dejar 
y  entonces.  . .  desenvainamos.  .  . 
lro  no  sé  lo  qué  pasó 


en  medio  del  remolino. 

Hicieron  tal  desatino, 
que  ni  uno  solo  quedó .  .  . 

Es  decir...  quedaron  tres 
cabezas  ahí,  rebanadas... 

Si  no  entran  las  disparadas 
hubieran  quedado  diez ! . . . 
FACUNDO.— 

Hay  que  tratar  de  saber 
quién  en  esa  fiesta  ha  estado, 
pues  a  los  que  han  disparado 
es  necesario  prender . . . 

( Transición ),  ¿Y  dónde  más  estu- 

( vieron  ? 

BARCENA.— 

En  Uanchin  y  Sañogasta .  .  . 
FACUNDO.—  ' 

Con  eso  sólo,  no  basta... 
BARCENA.— 

Muy  cierto.  .  ; 

FACUNDO. — (Por  los  presos). 

Y  éstos  ¿que  hicieron?... 
BARCENA.— 

Son  vecinos  que  he  prendido, 
porque  siendo  acomodados 
y  sin  razón,  se  han  negado 
a  darme  lo  que  he  pedido . . . 
ASCUETA.— 

Excelencia.  .  , 

FACUNDO.— 

j  Callesé ! 


ASCUETA.— 


Ea  que  quisiera  aclarar. 
FONTANEL.— (Lo  empuja). 
\  Sotreta ! 


FACUNDO.— 

¿Se  va  a  callar? 

(A  Barcena).  A  ver:  siga  hablando 

(  usté. 


BARCENA.— 

Lo  que  han  hecho,  a  mi  entender 
es,  general,  traicionar ; 
pues  debieron  entregar 
lo  pedido  sin  toser. 

Por  eso,  quo  aunque  han  jurado 
ser  inocentes,  los  traje; 
porque  anda  mucho  pillaje 
y  es  bueno  ser  desconfiado. 
FACUNDO.— 

Está  bien . . .  Pueden  pasarlos .  .  . 
PASOS.— 

Excelencia :  vo  deseo . . . 

w 


FACUNDO.— 

¡Cállese  la  boca! 

BARCENA.— 

Creo 

que  mejor  es  encerrarlos... 
MORAL.— 

Si  permita  el  general, 
hablare  en  descargo  mío .  .  . 
FACUNDO.— 

Diga  no  más .  . . 

MORAL.— 

Yo  soy  tío 

del  gobernador  Moral; 
y  creo  que  por  error 
solamente  me  han  prendido, 
porque  yo  no  he  cometido 
ningún  delito,  señor .  . . 
FACUNDO.— 

¿Y  por  qué  no  quiso,  dar 
la  cuota  solicitada? 

MORAL.— 

No  se  me  ha  pedido  nada, 
se  lo  puedo  asegurar .  . . 
FACUNDO.— 

Será  así,  más  su  sobrino 
del  gobierno  se  ha  escapado 
y  sin  razón,  me  ha  plantado 
en  la  mitad  del  camino... 

Su  sobrino,  a  quien  le  di 
un  dinero  de  Dorrcgo; 
su  sobrino . . .  ese  gallego 
que  se  enriqueció  por  mí! .  . . 

Ah;  pero,  amigo,  le  juro 
que  me  las  lia  de  pagar, 
que  si  lo  supe  sacar 
aquella  vez  de  un  apuro ; 
ya  con  él  he  de  encontrarme 
y  aunque  intente  convencerme, 
puede  prepararse  al  verme, 
que  entonces...  sabré  cobrarme! 
Vaya  un  buen  gobernador 
que  vengo  a  darle  a  La  Rio  ja ! .  .  . 
¡Yo  lo  puse,  y  se  me  antoja 
que  no  puede  hallarse  peor !  .  . . 
MORAL.— 

Excelencia,  así  será, 
más  con  ese  proceder 
yo  nada  tengo  que  ver. 

Usía  razonará... 

Si  mi  sobrino  se  ha  ido 
y  todo  lo  ha  abandonado; 
si  a  usía  le  ha  traicionado 
y  un  delito  ha  cometido; 


creo  que  lógico  fueso 
prenderle  y  ajusticiarle 
o  bien,  señor,  castigarle 
tal  como  se  lo  merece  '. . . 

FACUNDO. 

Y  ahora  usté  se  va  a  venir 
a  enseñarnos  a  matar?... 
MORAL.— 

Yo  sólo  intento  aclarar 
si  usía  me  quiere  oír . . . 
FACUNDO.— 

No  hay  error,  y  pagarán 
los  justos  por  pecadores.  . . 

(Ele)  Más  no  se  asusten,  señores, 
que  aquí  no  los  matarán .  . . 
MORxVL. — (Humilde), 

Y,  excelencia,  no  sabré 
¿por  qué  me  lian  traído?... 
FACUNDO. — (Alegre  ) . 

Sí.  . , 

MORAL. — ( Con  dolor). 

¿Por  qué  me  prenden  a  mí 
y  a  mis  dos  hijos.  .  por  qué?. .  . 
FACUNDO.— 

Hombre:  la  pregunta  es  vana 
y  queda  sobre  entendido, 
de  que  si  les  lian  prendido 
es  porque  les  dió  la  gana .  .  . 

(A  Moral).  Pero  no  haga  caso, 

C viejo, 

que  nada  va  a  suceder 
y  usté  va  a  volverse  a  ver 
salvado  y  con  su  pellejo. .  . 
MORAL.— 

Una  palabra,  señor: 
si  es  que  nos  van  a  matar 
yo  desearía  implorar 
de  su  Excelencia  un  favor... 
FACUNDO.— 

A  ver. 

MORAL.— 

Estos  que  hay  aquí 
son  mis  hijos  y,  Excelencia, 
fuere,  un  cargo  de  conciencie 
que  cayeran  porque  sí. .  . 

Más  si  tal  cosa  disponen, 
a  qué  aumentar  mi  dolor .  .  . 

Que  a  mí  me  maten,  señor, 
pero  a  ellos  que  les  perdonen .  .  . 
FACUNDO.— 

Eso,  viejo,  es  fantasía... 
(Admirado).  ¡Quererse  sacrificar! 
(Lógico).  Ya  el  pago  le  van  a  dar 


esos  hijos  algún  día... 

Hijos  son  clavos  quemando, 
ardiendo!...  ¡Si  lo  sabré!... 

A  uno  mío  lo  estrellé 
porque  estaba  fastidiando. 

Sin  embargo,  a  su  pedido, 
amigo,  voy  a  acceder 
y  nada  va  a  suceder 
con  todos  los  quo  han  traído. . . 
MORAL. — 

Gracias,  señor. 

FACUNDO  — 

No  hay  de  qué 
ni  por  qué  darlas... 

MORAL.— 

¡Oh,  sí!... 

FACUNDO.— 

Se  quedan  un  rato  ahí  (Señala) 
que  pronto  los ....  largaré .. . 

(Se  van  los  presos  guiados  por  Fon- 
tanel  y  Colorados  4.°,  5.°  y  6.°.  Mutis 
por  primera  derecha). 

Facundo ,  Villafañe,  Bárcena  y  Co¬ 
lorados  2.°  y  3.°  El  carita  en  la 
puerta  de  la  capilla. 

FACUNDO. — ( A  Villafañe ). 

Este,  decididamente 
es  un  pueblo  inocentón, 
donde  manda  la  opresión 
por  el  temor  de  la  gente. 
BARCENA.— 

Y.  . .  mi  general,  ¿qué  hacemos 
con  toda  este  gente?. . .  ¿Nada?. . . 
FACUNDO.— 

Mañana  de  madrugada 
que  los  fusilen.  Tendremos 
lección  para  la  majada... 
(Bárcena  se  va  por  primera  dere¬ 
cha). 

Dichos  menos  Bárcena 

VILLAFAÑE.— 

¡Hasta  cuándo,  general, 
va  a  seguir  de  esta  manera!... 
FACUNDO.— 

¡Quién  sabe! .  . .  Hasta  que  Dios 

(  quiera 

cortar  por  lo  sano  el  mal... 

Esta  es  la  forma  mejor 
de  gobernar,  no  lo  dude, 
que  no  hay  sistema  que  ayude 


tanto  como  el  del  terror... 

Terror  sobre  el  ciudadano 
que  así  su  fortuna  dá.  . . 

El  terror  abarcará 
la  ciudad,  el  monte,  el  llano 
¡Terror  sobre  el  gaucho  vago 
y  sobre  el  pueblo,  terror !  . . . 

Si  yo  no  infundo  pavor, 
amigo,  ¿cómo  me  rehago?... 

Es  necesario  matar 
y  mato  porque  conviene... 
VILLAFAÑE.— 

Pero  eso,  ¿qué  objeto  tiene? 
FACUNDO.— 

¿Qué  objeto?  Sólo,  aterrar.. 

El  terror  es  por  sí  mismo 
de  efectos  más  que  probados; 
dá  mayores  resultados, 
amigo,  que  el  patriotismo. .  . 

Y  si  usté  saber  aterrar, 
atropelle  y  nada  tema!... 

Y  aprenda  da  mi  sistema 
por  si  llega  a  gobernar.. 

CURITA. — (Que  ha  estado  observan¬ 
do  al  general  desde  hace  rato ,  se 
acerca  temeroso  y  habla). 

Señor . ; . 

FACUNDO.— 

¿Qué  ocurro? 

CURITA.— 

La  cena 

está  lista ...  Si  desea 
cenar . . . 

FACUNDO.— 

Iré  cuando  crea ..  . 
(Ríe)  Cocinero  do  novena!... 
CURITA.— 

Si  quiere,  prepararé 
para  usía  un  postrecito.  .  . 
FACUNDO.— 

¿Puedo  hacerme  un  frailo  frito? 
CURITA. — (  Cortado  ) . 

Yo  no  sé,  señor,  veré. . .  (El  Cun¬ 
ta  se  va  con  la  cola  entre  las 
piernas). 

VILLAFAÑE. — 

Tiene  razón,  general ; 
como  modo,  es  el  mejor... 
FACUNDO.— 

Terror,  amigo,  terror... 

Más  que  al  bien  se  tiene  al  mal.  . . 
En  cualquier  faz  de  la  vida 
hay  que  imponerse  do  entrada, 


que  banca  que  va  copada 
se  puede  dar  por  perdida. . . 
¡Domine,  que  el  dominar 
es  de  genios  solamente! .  . . 

Y  asesine,  que  la  gente 
al  final  lo  va  a  admirar ! . . . 
Siembre  el  terror  por  doquier 
y  haga  mal  de  veras,  dañe.  .  . 
Recuérdelo,  Villafañe  , 
y  me  lo  va  a  agradecer .  . . 

Dichos  y  Fontanal  por  primera  dere¬ 
cha.  Le  sigue  el  Colorado  l.°  De¬ 
trás  El  enviado. 

FON  TAN  EL.— 

Está  esa  niña,  Excelencia 
que  de  La  Rioja  ha  llegado. 
FACUNDO.— 

Que  venga.  (Fontanel  se  va  prime¬ 
ra  derecha), 

(A  Villafañe).  Se  me  hace  a  un 

("lado, 

que  voy  a  tener  audiencia 
y  en  amor  no  soy  muv  ducho .  .  . 
VILLAFAÑE.— 

Muy  bien.  Lo  voy  a  dejar... 
FACUNDO.— 

'  ¿Por  qué?  Se  puede  quedar.  .  . 

(Sonríe).  Usté  la  conoce  mucho... 
VILLAFAÑE.— 

¿Yo,  señor? 

FACUNDO.— 

Tengo  entendido 

que  sí.  .  .  Alas  va  la  verá.  .  . 
VILLAFAÑE.—  ' 

¿Y  ella  es  fácil? 

FACUNDO. — (Con  sorna). 

Lo  será .  .  . 

¡Yo  creo  que  es  pan  comido! 
VILLAFAÑE.— 

¿Sí,  general? 

FACUNDO.— 

No  lo  extrañe. 

VILLAFAÑE.— 

¿Y  quién  es? 

FACUNDO—  (A  Colorado  L"j 

Hablá,  Retana  ; 
decí  quien  es.  . . 

COLORADO  l.° — (Con  respeto). 

Es  su  hermana .  .  . 

VILLAFAÑE.— 

¿Quién? 


COLORADO  po¬ 
seyera  Villafañe. . . 
VILLAFAÑE.— 

¿Mi  hermana? 

COLORADO  l.°— 

Cierto,  señor. 

VILLAFAÑE.— (Ton  ira). 

¡Y  por  qué  no  me  avisó! 
COLORADO  l.o— 

El  general  ordenó .  . . 

FACUNDO. — ( A  V illafañe ) . 

No  se  enoje,  por  favor.  .  . 
VILLAFAÑE.— 

Usted,  general  me  ofende 
trayendo  a  Severa  aquí .  . , 
FACUNDO  .—(Hiendo  ) . 

Es  ella,  que  viene  a  mí, 
tal  vez  porque  me  pretende . .  . 
VILLAFAÑE.— 

General,  ha  estado  mal 
y  si  me  quiso  ofender, 
no  se  debió  de  valer 
de  mujeres,  general. . . 
(Amenazante) .  Cara  a  cara,  frente 

("a  frente, 

que  de  hombres  es  afrontar; 
yo  no  sabré  dominar 
señor,  pero  sé  ser  gente ! .  .  . 
FACUNDO.— 

A  usté  le  estorba  la  vida . . . 
VILLAFAÑE.— 

No;  mas  si  es  que  va  jugada, 
sepa  que  banca  copada 
yo  no  la  doy  por  perdida .  . . 
FACUNDO.— 

¡Ah,  sotreta!  ¿Y  qué  querés ? . . . 
Me  venís  a  amenazar?.  .  . 

Te  debiera  abofetear 
por  tu  estúpida  altivez, 
pero  a  qué,  si  ya  es  sabido 
que  sos  hijo  de.  .  .  Es  mejor 
que  me  calle...  Hablás  de  honor 
y  nunca  lo  has  conocido . .  . 

Yo  te  voy  a  demostrar 
yo  deesaría  implorar 
que  estás  muy  equivocado.  (Le  em¬ 
puja). 

VILLAFAÑE.— 

¡  General ! . .  .  ¡  Mucho  cuidado ! .  .  . 
FACUNDO.— 

¿Qué?  ¿Me  vas  a  castigar? 
VILLAFAÑE.— 

¡  ¡  Cuidado ! ! 


FACUNDO.— 

Tu  valentía 

es  de  boquilla  y  afloja. . . 

(Lo'  empuja).  Anda. . .  Guapo  de 

("La  Rio  ja !  . .  . 
|  ¡Chiquilla  de  porquería! 

(lo  empuja).  “Cara  a  cara  y  frente 

("a  frente, 

que  es  de  hombres  el  afrontar.’7 

me). 

¿No  sabes  que  el  dominar 
es  de  genios  solamente?. .  . 
¡Muchacho,  has  estado  mal 
y  aunque  se  vé  que  querés, 
todavía  no  podés. . . 

¡  Sos  muy  chico ! 

Dichos,  Severa  Yillafañe  y  el  padre 
Colina  que  llegan  por  primera  de¬ 
recha,  acompañados  por  Fontanal. 

FONTANEL.— 

General . . . 

PADRE  — 

Buenas  noches. 

FACUNDO.— 

Han  venido 
ustedes  soberbiamente, 
pues  recién  con  el  teniente 
un  punto  se  ha  discutido 
y  como  quiero  aclarar 
si  tiene  o  tengo  razón, 
nos  dará  la  solución 
usté...  (Al  padre). 

PADRE  — 

Mucho  me  he  de  honrar . ,  . 
FACUNDO.— 

Yo  digo,  que  la  Severa 
tiene  el  cuerpo  tan  bien  hecho 
que  de  la  rodilla  al  pecho  * 

es  de  línea  firme,  entera . . . 
y  me  sostiene  el  hermano 
con  un  dejo  de  rigor 
que  no  ha  visto  cuerpo  peor 
en  todo  el  género  humano.  . . 
VILLAFAÑE.— 

¡  General! 

FACUNDO.— 

¡  Silencio ! 

VILLAFAÑE. — 

¡  ¡Miente !  ! 

¿Por  qué  me  denigra  así? 
FACUNDO.— 

Le  tengo  dicho  que  aquí 


rebuzno  yo  solamente ! . . . 

(Al  padre).  De  la  forma  ya  expli¬ 
cada 

y  en  que  estriba  la  cuestión . .  . 

¿cuál  es,  padre,  su  opinión?... 
PADRE.— 

Señor;  yo  no  opino  nada. 
FACUNDO.— 

¿Y  vos,  Severa,  tampoco 
en  esto  vas  a  opinar? 

SEVERA.— (Con  dolor). 

Yo  bien  que  quisiera  hablar 
si  no  estuviese  ante  un  loco! 

¡  Pero  cómo  puede  ser 
que  mi  pensamiento  lleve 
hasta  el  hombre  que  se  atreve 
a  humillar  a  una  mujer! 

No  haga  caso  de  esto,  padre, 
que  este  monstruo,  sin  dudar, 
es  capaz  de  blasfemar 
hasta  de  su  misma  madre! 

FACUNDO.— 

¡Con  qué  blasfemar! ...  Ya  voy 
a  enseñarles  a  temer . .  . 

Ahora  vos  vas  a  saber, 
paisana  bestia,  quién  soy!... 

(A  Colorado  l.oj.  ¡A  ver!  Vení. 

("Desnuda 

en  seguida  a  esa  mujer! 

AULLA  FAÑE. — 

¡  ¡No,  general!! 

FACUNDO. —  (A  Colorado  3.°) 

¡A7os!  ¿A  ver? 

¡¡A  ese  perro  arrincona! !  (Futre 
los  Colorados  2.o  y  3.°,  arrojan  a 
Yillafañe  al  interior  segunda  iz¬ 
quierda  ) . 

FACUNDO. — ( A  Colorado). 

¡¡Vamos,  pronto!!  (Siguen  a  Se¬ 
vera). 

SEVERA. — (  Huyendo ) .  — 

¡  ¡  Por  favor ! ! 

A7 1 LL  A  F  A  Ñ  E . — (E  es  ist  iendo). 

¡¡No  me  toquen!! 
COLORADO  2.o — (Un  empellón) . 

¡¡Ahí!!  ¡¡Adentro!! 
FACUNDO. — (A  los  de  Severa). 

¡¡Dalo  un  palo  en  el  encuentro!! 
j  ¡Se  han  perdido  lo  mejor!! 

(Le  grita  al  padre  que  está  en  la 
puerta  de  la  capilla,  cuando  Severa 
intenta  trasponerla.  El  cura  a\  grito 
de  Facundo,  le  cierra  el  paso.  Ella  re- 

1 


■ 


tr ocede  horrorizada  y  en  manos  de  los 
Colorados ,  U  apostrofa). 
FACUNDO.— 

¡  i  Ataje,  frailo  unitario! ! ! 

PADRE. — (A  ella). 

¡Es  imposible!  (Le  cierra  el  paso). 
SEVERA. — (Implorando). 

¡  Señor ! . . , 

Voy  a  esconder  mi  pudor 
adentro  de  este  santuario, 

¡Y  usted,  ministro  de  Dios 
me  cierra  el  paso ! . .  .  ¡  ¡  Villano !  ! 
(Cae  de  rodillas).  ¡Señor! .  .  .  ¿Dón¬ 
de  está  mi  hermano? 
¡¡Que  nos  maten  a  los  dos!!  (Se 
desmaya). 

FACUNDO.— 

¡Desnúdenla!  ¿No  han  oído?.  .  . 
FONTANEL.— 

General.  .  .  .Se  ha  desmayado. .  . 
FACUNDO.— 

¿Cómo  es  eso? 

FONTANEL.— 

Se  ha  quedado . . . 
Debe  ser  un  vahído. 

FACUNDO.— 

¡Caramba!  ¡Cuánto  lo  siento! 

Nos  hemos  perdido  un  plato.  .  . 
Iban  a  pasar  un  rato 
superior,  un  buen  momento .  . . 

Que  quede  para  después .... 
Vayan...  L?.  pueden  dejar... 

(A  Colorado  l.oj.  ¡Y  vos  te  ibas  a 

( recrear \ . . . 

Andá  quo  será  otra  vez... 
FONTANEL, — (Por  Villafañe  que  es 


tá  en  la  puerta  segunda  izquier¬ 
da ,  de  pie). 

¿Y  este?. . . 

FACUNDO.— 

Dejen  a  ese  zonzo. 

ENVIADO. — 

General  ¿va  a  cenar? 

FACUNDO.—  , 

Vamos, 

y  a  ver  si  mientras  cenamos 
nos  dice,  padre,  un  responso.  (Se 
van  a  la  capilla.  Han  apagado 
las  luces,  durante  el  diálogo.  Las 
puertas  se  cierran.  Comienza  a 
nevar.  Y  en  tonto,  lejanamente, 
los  centinelas  dan  su  voz  de  aler¬ 
ta.) 

Villafañe  y  Severa  Villafañe 

VILLAFAÑE.— 

¡  Severa !  ¡  Severa  !  ¡  Al  fin ! 

(Por  Facundo).  Al  fin,  tigre,  te- 

has  cebado 

y  en.  sus  carnes  has  clavado 
tus  garras! . . .  ¡Ah  perro  ruin  ! 
¡Como,  Dios,  tu  corazón 
lleno  de  hiel,  no  vacía! . . . 

Oh,  Severa,  hermana  mía, 

¿Por  qué  no  es  esta  agonía 
una  eterna  maldición?. .  .  (La  abra¬ 
za,  lejos  los  centinelas,  se  oyen 
aún). 

MUTACION 


Cae  el  comodín. 


Ouadro  segundo 

“TTJCUMAX:  1831” 


Una  calle  de  la  ciudad  de  Tucumán.  A  la  derecha,  primer  término,  una 
casa  con  dos  pequeñas  puertas.  Ostenta  sobre  ellas  un  gran  letrero:  “Tien¬ 
da  y  almacén  del  Sol”.  Con  frente  al  público,  la  vidriera.  A  la  izquierda,  primer 
término,  casa  baja  con  techo  de  tejas.  Tiene  una  pequeña  ventana  y  puerta,  practi¬ 
cables.  Segundo  término,  izquierda,  un  depósito  de  tabacos.  Al  fondo,  una  casa  baja, 
con  su  letrero:  “Curtiembre”.  Más  allá,  arboleda.  Perspectiva  de  la  ciudad.  Tres  o 
cuatro  carretas,  casi  al  foro.  En  las  puertas  de  los  negocios,  fardos,  cajones,  paquetes, 
piezas  de  género,  cajas  chicas  y  grandes,  útiles  de  labranza,  bolsas,  y  toda,  clase  de 
mercaderías.  En  la  “Tienda  y  almacén  del  Sol”,  una  bandera  en  que  se  lee:  “Hoy 
subasta”.  Un  par  de  avisos,  con  la  misma  inscripción.  Cruzando  la  calle,  un  cartelón 
que  ostenta  1p.  sacramental  frase:  “¡Mueran  los  salvajes  inmundos  unitarios!”  Es 
de  día  , 


MUSICA 

Se  está  procediendo  a  la  pública 
subasta  de  los  efectos  secuestrados 
por  Facundo.  La  calle  es  una  rome¬ 
ría.  En  la  puerta  de  la  tienda  los  co¬ 
mandantes  l.°,  2.°  y  3.°,  ofician  de 
baratilleros,  ofertando  a  gritos  y  a 
fuerza  de  campana.  El  populacho,  re¬ 
vuelve  las  mercaderías,  elige  y  com¬ 
pra.  A  la  derecha,  sentados  en  la 
puerta  de  la  casa,  Francisco  Reto  y 
N.  Lugones.  En  cada  puerta  de  esta¬ 
blecimiento,  un  colorado  de  centinela. 
Señoras  1.a,  2.a  y  3.a  (negras),  con¬ 
versando.  Tres  viejos.  Tres  curas.  A 
la  derecha  los  Paisanos  l.°,  2.°  y  3.°, 
jugando  al  monte,  sobre  unos  cajo¬ 
nes.  Curiosos,  que  los  rodean  y  hacen 
apuestas.  Gritería  infernal.  Gran  ani¬ 
mación. 

HABLADO 

COMANDANTE  1  A— (Remata) . 
¡Vamos,  señores!  ¡Tres  reales! 

¡¡Pueden  llevar,  bien  barato 
lo  quo  vale  mucho  más!  ! 
COMANDANTE  2.°— 

¡Un  lindo  par  de  zapatos!... 
¡¡Ricos  pañuelos  de  seda 
y  toda  clase  de  trapos!! 
COMANDANTE  3.a— 

¡El  general! 

COMANDANTE  l.o— 

¡Vamos!  Pronto...  _ 


¡Por  un  medio!...  ¡¡Por  un  cuar- 

fto ! ! 


(Algunos  van  desapareciendo  poco 
a  poco). 


FACUNDO.— 

¿Se  vendo  mucho? 
COMANDANTE  l.o— 

No,  mucho, 

general...  Se  va  quedando 
todo  el  pueblo  sin  dinero .  . . 
FACUNDO.— 


¡¡Sin  embargo,  los  paisanos 
se  juegan  hasta  las  deudas!... 
COMANDANTE  l.o— 

General,  estar  jugando 
es  declarar  que  hace  falta .  . . 
Juegan,  de  necesitados...  . 
FACUNDO. —  (Agita  una  campana 

que  toma). 

¡Señores...  Vamos,  señores! 

¡A  ver...  y  vayan  pasando! 

¡¡Adentro!!  (Deja  la  campana, 
entra  al  almacén,  tras  él,  van 
unos  cuantos). 


COLORADO.  3.o — (Toma  la  campa¬ 
na). 

¡  V amos,  señores ! . . . 

¡Tirado!  ¡Todo  tirado! 

¡  Por  lo  que  den ...  y  se  va !  ... 

¡  ¡Bueno,  bonito  y  barato! ! 

Quedan  en  escena  Francisco  Reto 
y  N.  Lugones.  Comandantes  l.°  y  2.° 
Colorado  2.°  que  se  acerca  a  oir  lo 


'  -i  ,  . 


que  etican  Lugones  y  Beto.  Uno  que 
otro,  que  cruza  observando  las  merca¬ 
derías.  Los  Paisanos,  jugando. 

BETO. — (A  Lugones ). 

¿Ha  visto  usted  cosa  igual 
o  inmoralidad  mayor1? 

LUGONES  — 

Este  es  el  triunfo,  señor, 
de  la  causa  federal . . . 

RETO  — 

A  la  ciudad  han  llegado 
y  el  botín  apetecido 
en  sus  manos  han  caído .  .  . 

¡De  todo  se  han  apropiado! 

Ha  comenzado  el  secueestro 
y  en  tren  de  desvalijarnos 
terminarán  por  robarnos 
lo  nuestro. . .  y  lo  que  no  es  nues¬ 
tro  . . . 

COLORADO  2.0— 

Robar,  nada  se  ha  robado... 
RETO.— 

A  usted  le  parecerá, 
o  todo  lo  que  vó  acá 
se  lo  habremos  regalado ! . . . 
COLORADO  2.0— 

Lo  sostengo,  que  robar 
nadie  roba .  . , 

RETO.— 

Estoy  conforme . . . 

COLORADO  2.0— 
y  respete  el  uniforme 
que  usté  debe  respetar ...  (Se  ale¬ 
ja,  para  a  poco  volver  sin  ser 
viste). 

RETO.— 

Ah,  Tucumán,  ¡quién  te  vió 
entre  naranjos  dormida! 

De  amores  desfallecida, 

Tucumán,  ¿quién  te  soñó? 

La  calma  y  la  soledad 
de  aquellos  bosques  frondosos 
que  circundan  la  ciudad; 
tus  montes  maravillosos 
plenos  de  tranquilidad 
¿qué  bo  hicieron? 

Y  aquellas  mujeres  bellas 
que  se  iban  a  reclinar, 
de  natura,  en  el  altar, 
cubiertas  por  las  estrellas, 

¿dónde  fueron? 

Enramadas  magestuosas 


que  a  tus  vírgenes  mecieron 
muellamente  entre  las  rosas. . . 
Campos,  ríos,  montes,  chozas... 
¿Ya  murieron? 

COLORADO  2.0— 

Reventaron ;  sí  señor . . . 

RETO.— 

Nadie  le  pregunta  nada. .  . 
COLORADO  2.°— 

Yo,  señor,  hago  una  entrada 
pa  que  comprenda  mejor.  .  . 
LUGONES.— 

Usted  no  debe  opinar; .  . 
COLORADO  2.°— 

Yo  quiero  dar  mi  opinión .  .  . 
LUGONES.— 

Sobra  la  contestación ,  .  . 
COLORADO  2.0— 

Yo  le  quiero  contestar. .  . 

RETO.— 

Es  mejor  que  terminemos 
la  fiesta  tranquilamente .  . 
COLORADO  2.0— 

¡Ya  va  a  ver,  por  insolente! . . . 
RETO.— 

¡Perro  inmundo! 

COLORADO  2.0— 

¡Nos  veremos! 
(Beto  y  Lugones  se  van). 

Dichos  menos  Beto  y  Lugones 

COLORADO  2.o — (A  Comandante  l.°) 
¿Ha  visto  qué  gente  inculta? 
COMANDANTE  L— 

¿Te  han  entrado  a  molestar? 
COLORADO  2.0— 

¡Los  voy  a  hacer  “jusilar”, 
pa  ver  cómo  les  resulta ! 
COMANDANTE  l.o— 

¿Pero,  lo  has  tomado  a  pecho? 
COLORADO  2.°— 

¡Los  reviento,  no  hay  qué  hacer!... 
Pa  quo  dentren  a  saber, 
cuando  uno  tiene  derecho .  .  . 
COMANDANTE  2.«— 

¡Y  siempre  se  corta  el  hilo 
por  la  parte  más  delgada! . .  . 
COMANDANTE  l.o— 

¿Qué  hicieron? 

COLORADO  2.° — 

No  hicieron  nada, 
pero  yo  los  1 1  ajusilo  ”,  (Se  va  a  la 
tienda). 


Dichos  menos  Colorado  2.°,  luego  ño 
Doroteo  y  el  hijo. 

PAISANO  L°—  (Jugando). 

Siete  y  cinco . . . 

PAISANO  2.o — (Apuntando). 

Por  acá. . . 

PAISANO  3.»— 

¡El  cinco  que  ni  pintado!... 

PAISANO  2.° — 

¡  Me  gusta ! . . . 

PAISANO  l.o — 

¿No  va  copado  ! 

PAISANO  3.°— 

¡Dese  vuelta  y  tirelá! 

COMANDANTE  l.o— (A  ñor  Doro . 
ico,  que  aparece). 

I  Qué  dice,  ñor  Doroteo ! . . . 

DOROTEO — Y,  por  la  ciudá  pasian- 

rdo. . . 

COMANDANTE  l.o— 

¿Que  me  dice? 

Desde  cuándo 
anda  el  hombre  de  paseo? 

DOROTEO. — 

Hoy,  que  he  venido  a  traer, 
mi  sobrino  pa  mirar 
como  van  a  “jusilar” 
a  esos  ‘  ‘  trainta  ’  ’  y  tres  de  ayer. 

COMANDANTE  l.o— 

¿Los  treinta  y  tres  oficiales 
del  genera]  Lanradrid? 

¡Lo  juro  qu 'esos,  aquí 
van  a  hacerse  federales! .  . . 

DOROTEO.— 

Parece  que  han  traicionao 
asigún  ‘  ‘  óido  ’  ’  dicir .  .  . 

COMANDANTE  2.o— 

¡Ya  se  pueden  despedir 
de  todo  el  mal  que  han  soñao! 

DOROTEO.— 

¡Tal  vez  que  salven  1a.  vida, 
después  de  tanto  entrevero ! .  . . 

COMANDANTE  l.o— 

¡No  se  salvan^  compañero, 
aunque  el  mismo  Dios  lo  pida! 

¡El  general  ha  ordenao 
que,  prisioneros  que  son 
paguen  con  su  corazón 
todo  el  daño  que  han  causao! 

Y  así  no  más  ha  de  ser, 
pues  que  si  entra  a  perdonar 


de  nueeo  se  va  a  encontrar 
conque  lo  quieren  toser.  .  . 

Dichos  y  Colorado  2.°  que  aparece 

COLORADO  2.0— 

¡  Adiós,  mi  ñor  Doroteo ! 
DOROTEO.— 

¡  Felices ! 

COLORADO  2.0— 

*  A 

¡Venga  un  abrazo! 
DOROTEO  — 

¡  Cónjo  ha  llegao,  amigazo, 
que  sano  v  salvo  lo  veo! 
COLORADO  2.0— 

¡  Metiéndole  a  dos  talones, 
dentramos  en  la  ciudá, 
y  por  fin  nos  tiene  acá 
imponiendo  condiciones! .  .  . 

¡Van  a  ver  los  tucumanos 
i  1  quien  ’  ’  somos  y  han  de  aprender 
a  respetar  el  valer 
y  el  valor  do  lOsS  rio  ¡anos! 

COMA  ND  ANTE  1  .o—  (  Tra  nsic  ion ) . 

¿Le  hablaste3  al  general? 
COLORADO  2.°— 

Sí,  señor:  lo  he  eonversao, 
y  por  lo  que  ha  cavilao, 
esos  dos,  no  hablan  más  mal... 
(Refiriéndose  a  Reto  y  Lur/onesD 
DOROTEO.— 

Güeno,  me  voy  a  la  plaza 
a  ver  el  ‘  ‘  jusilamiento  ’  ’ .  .  . 

COM AND AN TE  l.°— 

Adiós  y  hasta  otro  momento... 
DOROTEO.— 

¿Y,  mi  amigo,  no  me  abraza? 
COLORADO  2.0— 

Abarájelo,  que  ahí  va.  .  .  (Lo  abra¬ 
za). 

DQROEEO. — 

¡ Perfectamente,  amigazo! . .  . 
COLORADO  2.0— 

¡Tome  mi  mano  v  mi  brazo! 
DOROTEO.— 

¡Bien  en  cuenta  se  tendrá!  (Se  va). 
COLORADO  2.0— 

Y  éste,  de  donde  ha  salido 
tomando  tanta  confianza... 
COMANDANTE  l.o— 

¿No  es  tu  amigo? 

COLORADO  2.0— 

¡Qué  esperanza! 

Yo  nunca  lo  he  conocido.  .  . 


Dichos  menos  Ñor  Doroteo  y  El 
Chico.  Llega  pj>onto  la  china  Nicanora 

PAISANO  l.o—  (Jugando). 

¡  El  dos! ...  j  Para  el  pagador! .  .  . 
NICANORA  — 

¡Hola!  ¿Qué  dieo  la  gente? 
COMANDANTE  l.o— 

¡  Buenas ! 

NICANORA. — ( A  Colorado  2A) 

¿Qué  hace  mi  asistente! 

COLORADO  2.0— 

¿Yo?  ¡ Cuerpiándole  al  amor!... 
NICANORA.— 

¡  Lámbete,  que  se  te  ‘  ‘  chórria  ’ , ! 
COLORADO  2.?— 

No  miento;  la  verdá  digo... 
NICANORA.— 

¡Me  encuentro  con  cada  amigo, 
que  chumba  más  que  un  Baigórria ! 
COMANDANTE  l.o— (A  Nicanora). 

¿Que  te  trae? 

NICANORA.— 

Yo  venía, 

pues  que  siempre  al  subastar 
mo  suelen  hacer  cantar 
porque  hay  falta  de  alegría. . . 

Pero  veo  quo  esta  vez 
ya  se  ha  terminao  la  farra, 
y  ha  e’  quedarse  la  guitarra 
más  tristona  que  ciprés . .  . 
COLORADO  2.0— 

¿Y  usté  quería  cantar? 

Cante,  no  más,  vida  mía. 

Si  no  cobra,  ya  algún  día 
le  hemos  de  poder  -pagar . .  . 

(A  Comandante  1<Q. 

¿Usté  lJha  “óido”  comandante? 
COMANDANTE  l.o— 

Nunca. . . 

COLORADO  2.°— (A  Nicanora). 
Déntreso  al  rasgueo... 
y  juéguele  al  bordoneo 
y  entone  si  tiene  aguante.  .  . 
NICANORA.— 

¿Y  pagan  algo? 

COLORADO  2A— 

¡Un  guindao... 
pero  empiece  ya,  si  toca; 
y  pida  por  esa  boca, 
que  aquí  estoy  a  su  mandao !  .  .  . 

( Nicanora  se  sienta  y  canta  con 
guitarra.  Algunos  de  los  que  jue¬ 


gan  se  acercan  a  ella.  Termina¬ 
do  el  canto ,  aplausos  de  los  oyen- 
tets.  Se  dispersan). 

COLORADO  2.° — 

¡Linda  y  brava  la  cantora! 
NICANORA.— 

¿Y  el  guindao? 

COLORADO  2A— 

Entrá,  no  más.  .  . 
que  allá  adentro,  lo  tomás.  .  . 
COMANDANTE  1A— 

¡Adelante,  Nicanora! 

(Entran  al  almacén  los  Comandan¬ 
tes  l.°  y  2.o  la  china  Nicanora). 

Paisanos  l.°,  2.°  y  3.°  Colorado  2.°  y 
algunos  jugadores. 
PAISANO  2.o —  ' 

¿Siete  y  cuatro?  ¡Aquí  van  diez! 
PAISANO  1A—  (Jugando). 

El  tres. . .  El  dos.  .  . 

COLORADO  2.° — 

Un  momento. 

Ese  tres,  yo  lo  presiento. 

(Al  Paisano  1 .).  A  ver:  apuntemé 

(al  tres. .  . 

PAISANO  1A — 

¿ Como  dice? 

COLORADO  2 A — 

Voy  jugando. . . 

PAISANO  1A— 

¿Do  boquilla? 

COLORADO  2.°— 

Ya  mi  voz... 

PAISANO  1  A— (Tirando  j . 

Cinco...  Caballo...  Seis...  ¡Dos! 
COLORADO  2A — 

¿ Salió  el  dos? 

PAISANO  1A— 

Vaya  pagando .  . . 

COLORADO  2.° — * 

¿Cómo  pagando?  ¿No  ha  ido 
al  dos  toda  mi  parada? 

PAISANO  1A— 

¿Qué  decís?  ¡Ahí,  no  ha  ido  nada! 

COLORADO  2A— 

¿Pero  usté  no  me  ha  entendido? 
PAISANO  IA— 

¿Entonces,  vos,  me  negás?. .  . 
¡Tomá,  pa  que  no  trampiés! 

(Se  echa  sobre  él.  Le  da  una  bofe¬ 
tada). 


COLORADO  2."— 

¡  Ahí  juna! 

PAISANO  1.*— 

¡  Quo  do  esta  vez, 
macho,  vos  no  te  librás! 

(Sacan  armas  y  quedan  frente  a 
frente.  Los  demás  forman  rueda). 
PAISANO  l.°— 

j  Cancha  y  guarda  al  que  me  atara, 
salga  el  sol  por  donde  quiera! 
COLORADO  2.° — 

¡  Ando  está  la  chancha  overa, 
que  no  le  he  visto  la  cara! 
PAISANO  I.®— 

¿Ando1?  jYo  te  vi ’a  enseñar! 
COLORADO  2.°— 

¡Vení,  que  no  me  he  de  <íjuir,M 
FACUNDO. — (Que  aparece  del  alma¬ 
cén). 

¿Y  esto  qué  quiere  decir?... 
¿Quién  es  el  que  va. a  pelear? 

¿Sos  vos? 

Dichos  y  Facundo  que  ha  aparecido. 
Algunos  curiosos.  Comandante  l.° 
pasa  de  primera  derecha  a  foro  de¬ 
recho. 

PAISANO  I.0— 

(leñera!. . .  jugaba, 
y  el  hombre  se  ha  permititdo 
decir  que  no  he  comprendido 
la  parada  que  copaba .  .  . 

FACUNDO.— 

¿A  vos,  te  gusta  jugar? 

Yo  voy  a  jugar  con  vos. . . 

Yamos  a  jugar. .  .  los  dos. . . 

PAISANO  I.0— 

General;  me  v’a  ganar... 
COLORADO  2.0— 

Si  el  general  desearía 
un  rato  me  vi  a  salir, 
que  tengo  que  hacer  venir 
a  esos  que  han  hablao  de  usía. 
FACUNDO.— 

Quo  vengan. . . 

COLORADO  2.0—  (Yéndose). 

Como  disponga. .  . 

FACUNDO.— 

Hacelos  comparecer .  . . 

(A  Paisano  l.°).  ¿Que  tenés  para 

éperder? 

PAISANO  I.0— Muy  poco. 


FACUNDO.— 

¿Ya  mo  rezonga 
el  hombre,  o  está  asustado? 
PAISANO  I.0— 

Nada  de  eso,  general... 

(Tirando).  Caballo  y  rev. .  . 
FACUNDO.— 

Vamos  mal.  .  . 

¡  El  caballo  va  copado ! .  . . 
PAISANO  1  A— (Tira) . 

¡  Rey  en  puerta ! 

FACUNDO.— 

¡Me  chingué! 

FACUNDO.— 

¿Cuánto? 

PAISANO  l.o— 

‘  ‘  Sietecientos  ’  •  pesos . .  . 
FACUNDO.— 

Uno...  Dos...  Tros...  Seis... 

(¡Cómo  esos! 

(Los  arroja  sobre  el  cajón). 
PAISANO  I.0— 

¿Tiro  abajo? 

FACUNDO.— 

Revolvé. 

(El  paisano  baraja.  Echa  luego). 
PAISANO  l.o— 

Tres  y  siete... 

FACUNDO.— 

Voy  al  tres. . . 

Echá  abajo... 

PAISANO  l.o—  (Lo  hace). 

Seis  y  dos. . . 

( Tira).  ¡ El  siete! 

FACUNDO. — (  Mordiéndose  ) . 

¡Ho}’  está  de  Dios 

que  no  acierte  ni  una  vez! 

¡Al  seis!  Tirá...  ¡Va  copado! 
PAISANO  l.o—  (Tira). 

Cuatro.  .  .  Caballo.  . .  Tres.  -.  .  As... 
El  cinco...  ¡El  dos! 

FACUNDO .— ( Pa  gando ) . 

¡  Satanás ! 

parece  que  se  ha  cruzado! 
PAISANO  l.o— 

¡El  as! 

FACUNDO. — (  Pagando  ) . 

-  Toma.  . .  Me  has  ganao 
todo  lo  que  poseía .  .  . 

PAISANO  Lo— 

Ese  dinero,  es  de  usía... 
FACUNDO.— 

¿Acaso  me  lo  has  robao? 


PAISANA  1.*— 

No,  mas  como  la  paitida 
quedó  de  este  modo  trunca.  .  . 

FACUNDO.— 

Decime:  ¿no  lias  jugao  nunca, 
en  una  carta,  la  vida? 

PAISANO  l.°— 

Nunca,  general... 

FACUNDO.— 

¿Y  ahora, 

decí,  te  la  jugarías?... 

¿Con  que  pulso  tirarías 
la  carta  reveladora?... 

¿Vos  que  sos  malo  y  probao, 
no  te  la  querés  jugar? 

PAISANO  l.°— 

No  lo  puedo  contestar, 
general .  .  . 

FACUNDO.— 

¿Te  lias  asustao?. . . 

PAISANO  l.°— 

No  eB  eso . . . 

FACUNDO.— 

Bien,  te  hago  un  trato, 
y  vos  podes  elegir... 

¿Que  pagas  por  eludir 
el  fuerte  y  sabroso  plato 
de  jugarnos  nuestras  vidas? 

PAISANO  l.°— 

Lo  que  quiera,  general . . . 

Poné  precio  justo  y  real. .  . 

PAISANO  l.°— 

Lo  ganado  en  las  partidas.  .  . 

FACUNDO.— 

Aceptado.  Me  entregás 
la  platita  y  otra  vez 
mirá  un  poco  lo  que  haces 
y  aprendé  con  quien  jugás. 

Dichos  menos  Paisano  l.°  que  va  al 
interior  del  almacén.  Algunos  de¬ 
saparecen  tras  él.  Colorado  2.°, 
llega  con  Peto  y  Lugones. 

COLORADO  2.°— 

Con  permiso.  General.  .  . 

FACUNDO.— 

¿Qué  ocurre? 

COLORADO  2.°— 

Estos  son  los  dos 

que  ‘  ‘  contrallan  ’  ’  con  su  voz 

a  la  causa  federal .  . , 


FACUNDO.— 

Ustedes  han  murmurado 
y  han  emitido  opiniones 
con  respecto  a  mis  acciones 
y  como  se  han  ocupado 
con  insistencia  de  mí, 
intentando  rebajar, 
los  he  mando  buscar 
para  concretar  aquí.  .  . 

RETO.— 

General:  lo  que  ha  ocurrido 
es  sencillo:  Este  soldado 
debe  haber  interpretado 
malamente  lo  que  ha  oído. 
FACUNDO.— 

Pero...  ¿hablaron? 

RETO.— 

Es  así . . . 

FACUNDO.— 

Entonces,  por  murmurar 
van  desnudos  a  cruzar 
la  ciudad...  Salgan  de  aquí... 
LUGONES  — 

General. . . 

FACUNDO.— 

¡Fuera!  Estos  trotes 
ya  tendrán  efecto  alguno. 

(Al  Colorado  2.°).  Vení  vos.  . .  Que 

(a  cada  uno 

lo  den  trescientos  azotes! 

(Se  lleva  a  Reto  y  Lugones). 

¡  Todos  estos  turbulentos 
no  hablarán  de  los  ajenos! 

(Al  Colorado  2.°).  ¡Trescientos... 

(y  ni  uno  menos! 

COLORADO  2.°— 

¡Yo  le  encajo  cuatrocientos! 

( Se  va). 

Dichos  menos  Reto,  Lugones  y  Colo¬ 
rado  2.°  Llega  el  Comandante  l.° 

COMANDANTE  po¬ 
lla  llegado,  general 
aquí  una  delegación 
de  niñas,  por  el  perdón 
del  elemento  desleal .  .  . 

:  FACUNDO.— 

¿Y  desean  verme? 

COMANDANTE  l.° 

Sí. 

Quieren  hablar  con  usía. 
FACUNDO  — 

Ya  caigo.  . .  Lo  suponía. .  . 


Acompáñalas  aquí...  (Sale  el  Co¬ 
mandante  Io). 

¡  Siempre  la  misma  canción ! 
Después  de  tanto  gritar 
vienen  a  solicitar 
un  poco  ele  compasión . 

Dichos  y  Comandante  l.°,  que  vuelve. 
Acompaña  a  una  delegación  de  ni¬ 
ñas  jóvenes  que,  tímidamente  que¬ 
dan  a  distancia. 

FACUNDO.— 

Acerqúense...  ¿Qué  desean? 

NIÑA. — 

Señor,  yo  no  sé  a  qué  punto... 
FACUNDO.— 

¿Qué?...  ¿Las  trae  algún  asunto 
de  importancia  ? .  .  .  ¿  Titubean  ? .  .  . 
NIÑA.— 

No  es  titubeo,  señor.  . . 

Es  temor  de  no  lograr, 
lo  eme  vamos  a  implorar. 
FACUNDO.— 

Hablen,  pues,  que  es  lo  mejor.  .  . 
NIÑA.— 

Hablar,  fácil  no  lia  de  ser. 
pues  palabras  no  encontramos," 
que  expresando  lo  que  ansiamos, 
le  enternezcan .  .  . 

FACUNDO.— 

Todo  es  ver. 

NIÑA.— 

Señor:  allá  en  la  plaza, 

de  frente  al  sacrificio, 
hay  treinta  y  tres  soldados 
de]  bando  opositor, 
que  van  a  ajusticiarlos. 

Lo  ordena  así  el  oficio .  .  . 
Usía  lo  lia  dispuesto... 

¡Lo  manda  el  vencedor! .  .  . 
¿Qué  lian  hecho?  ¿Son  culpables? 

¿Traidores?  ¡No;  cumplieron! 
¿De  frente  al  enemigo, 

lo  lógico  es  pelear? 

Y  fueron  como  leones, 

señor,  y  combatieron... 

Es  ese  su  delito . . . 

Loa  van  a  ejecutar .  . . 
FACUNDO.— 

¿Y  ellos,  qué  piden? 

NIÑA  — 

Marchando  silenciosos, 
amargo  el  pensamiento, 


hacia  la  muerte  van . . . 

Pero  las  madres  lloran. . . 

Y  en  gestos  espantosos 
las  novias  sin  consuelo 

contemplan  el  desmán. 
Perdón  para  ellos  piden . . . 

Perdón  todos  imploran... 
Ordene  que  suspendan 

aquella  ejecución .  . . 

Si  quiere,  nos  hincamos.  .  .  (Lo  ha¬ 
ce). 

Señor :  las  madres  lloran .  . . 
¿Las  lágrimas  de  madre, 
no  valen  un  perdón? 
FACUNDO.— 

Lenvántate,  muchacha . .  . 

Habrá  tiempo  de  todo . . . 
Haré  que  so  suspenda, 

mas  quiero  festejar 
esto  acontecimiento... 

NIÑA.— 

¿  Y  cómo  ? 

FACUNDO.— 

De  algún  modo: 
con  bailes  o  canciones... 

¿Vos  no  sabes  bailar? 

NIÑA.— 

Yo  sé,  mas  me  parece 

que  no  es  este  momento 
propicio  para  el  baile. .  . 
FACUNDO.— 

¿  Y  cómo  no  ha  de  ser? 

A  ver,  vengan  muchachas 

(A  la  China)  quiero  que  bailen  to- 

( das . . . 

¡Alégrense  las  caras! 

¡Ya  no  hav  por  qué  temer! 

NIÑA.— 

Señor:  yo  pediría 

dejar  el  baile  ahora; 
mañana  bailaremos. . . 
FACUNDO.— 

No  entiendo  vo  por  qué.  .  . 

NIÑA  — 

Porque  aunque  no  parezca, 
señor,  el  alma  llora. 
FACUNDO.— 

¡A  la ’una!  ¡Preparados! 

¡Las  dos!  ¡Las  tres!  ¡Se  fué! 

MUSICA 

Pericón.  Se  han  formado.  Bailan. 
Las  niñas  se  esfuerzan  en  vano  por 


sonreír.  Facundo,  se  sienta  y  con - 
templa  con  gesto  de  bondad  el  bai¬ 
le,  comentando  risueñamente  el  ca¬ 
so  con  los  Comandantes  y  gentes 
que  han  ido  llegando  poco  a  poco. 

A  mitad  del  baile,  se  oye  una  des¬ 
carga  cerrada.  De  inmediato  otra. 

La  música  cesa.  Gesto  de  horror  en 
todos.  Facundo  tranquilo;  serena¬ 
mente  interroga. 

(HABLADO 

FACUNDO. — 

I Oyen  esas  descargas? 

NIÑA.  MUTACION, 

Sí;  que  lia  pasado? 

Cae  el  comodín. — En  él  se  transparentó  una  leyenda.  Dice: 

“Y  pasan  4  años.  .  .  Rosas,  el  enemigo  mortal  de  Quiroga,  le  invita  a  que  salga 
de  Buenos  Aires,  en  misión  de  paz.  Presiente  Facundo  una  emboscada,  pero  se  obs¬ 
tina  en  ir  a  desafiar  a  la  muerte.  Y  es  así,  como  el  orgullo  y  el  terrorismo,  losA  doa 
grandes  móviles  de  su  elevación,  lo  llevan  maniatado  a  la  sangrienta  catástrofe  que 
debe  terminar  con  su  vida”. 


FACUNDO.— 

Que  con  el  baile  se  me  lia  olvida¬ 
ndo... 

y  he  dado  largas 
al  asuntito.  No  he  recordado.  .  . 

NIÑA. — (Un  grito). 

¿Los  lian  matado? 

FACUNDO.— 

No  sé...  (A  un  Comandante  que 
llega  junio  a  Facundo  y  se  cua¬ 
dra).  ¿Qué  hay,  Vargas? 

COMANDANTE  In¬ 
cumplida  la  orden.  ¡Se  han  fusi¬ 
lado! 


SARMIENTO. 


Cuadro  tercero 


“EN  LA  POSTA  DEL  OJO  DE  AGUA:  1835“  » 

Una  pequeña  habitación.  Dos  camas.  Unos  bancos.  Dos  puertas.  Noche.  Poca  luz. 


Aparecen  Uno  de  la  posta  y  el  doc¬ 
tor  Ortiz.  Este,  sentado,  pensativo ; 
aquél,  de  pie.  Un  cantor  pasa .  El 
maestro  de  posta  en  una  cama. 

ORTIZ. — • 

¿Matar?...  ¿Y  quién  te  io  ha  di- 

( cho  '"i 

UNO.— 

Lo  he  sabido,  y  eso  se  habla; 
parece  que  al  general 
el  gobierno  no  lo  aguanta 
y  los  Reinafé  con  Rosas, 
y  López,  por  la  otra  banda, 
de  un  modo  tan  eficaz, 
so  han  combinao,  que  a  la  larga, 
el  general  va  a  caer 
y  “dejuro,J  que  lo  matan!... 
ORTIZ.— 

¿Te  parece? 

UNO.— 

Se  murmura, 

y  cuando  los  perros  ladran 
no  es  de  gusto...  El  general 
debía  ponerse  en  guardia. 

En  cuanto  que  se  descuide 
va  a  ver  como  lo  embarrancan. 

Dichos  y  otro  de  la  posta  que  lle¬ 
ga  de  afuera. 

OTRO.— 

Doctor:  ahí  lo  busca  un  joven. 

ORTIZ.— 

¿Quién  es? 

OTRO.— 

Dice  que  deseaba 

hablar  con  usté,  y  parece 

que  el  asunto  es  de  importancia .  . . 

ORTIZ.— 

Que  pase .  . . 

OTRO.— 

Muy  bien,  dotor. .  .  (Se  va). 


UNO.—  * 

¿Me  retiro? 

ORTIZ.— 

No  hace  falta... 

Dichos  y  el  joven  Sandivaras  que  apa - 
rece,  acompañado  por  el  Otro  de  la 
posta. 

OTRO. — (Apareciendo  ) . 

Pase,  amigo,  por  acutí.  . .  (Se  va). 
SANDIVARAS.— 

Con  permiso. 

ORTIZ.— 

¿Me  buscaba? 
SANDIVARAS.- 
¿El  doctor  Ortiz?.  .  . 

ORTIZ.— 

Soy  yo . . . 

SANDIVARAS.- 
En  efecto:  ¿usted  no  guarda 
recuerdo  de  mí,  doctor? 

ORTIZ.— 

No,  en  verdad... 
SANDIVARAS.— 

Sov  Sandivaras . .  . 

ORTIZ.— 

Ahora  caigo...  ¿Y  qué  le  trae? 
Siéntese . .  . 

SANDIVARAS.— 

No:  muchas  gracias... 

Voy  a  ser  breve  y  deseo 
que  escuche  usted  mis  palabras .  . . 
que  tal  vez  de  ellas  dependa 
su  suerte. . . 

ORTIZ.— 

¿De  qué  me  habla? 
SANDIVARAS.— 

Seré  breve;  lo  repito. . . 

ORTIZ.— 

Diga  usted:  ¿de  qué  se  trata? 
SANDIVARAS.— 

Yo  vengo  a  ponerlo  en  auto 
de  los  planes  que  se  fraguan 


contra  el  general  Quiroga; 
fatídicas  acechabas 
que  van,  miserablemente 
a  triunfar  si  es  que  se  callan . . . 
Planes  siniestros,  doctor; 
planes  trágicos,  que  espantan 
y  que  de  Córdoba  surgen 
como  una  sombra  macabra! 

UNO. — • 

¿Ha  visto?  ¡Lo  que  le  dije! 
ORTIZ. — 

Pero,  ¿cómo? 

SANDIVARAS. — 

Allá  se  trama 
esto  desde  tiempo  atrás, 
y,  según  lo  sé,  se  aguarda 
el  sangriento  desenlace.  . . 

ORTIZ  — 

Pero...  y  eso,  ¿quién  lo  manda? 
¿Quién  ordena  ese  atentado? 

S  ANDIVARAS. — 

Son  manejos,  malas  mañas 
que  convienen  al  gobierno .  .  . 
ORTIZ.— 

¿Y  usted  sabe?... 

SAN  DI  VARAS. — • 

Todo.  . .  y  nada. . . 

Usted,  que  es  el  secretario, 
debe  hacer  porque  no  salga 
el  general ...  ¿  Cuándo  tienen 
que  partir? 

ORTIZ.— 

Bien  de  mañana. 

S  ANDI V  ARAS. — 

Debía  usted  convencerlo... 
decirlo  que  no  se  vaya. .  . 
ORTIZ.— 

¿Le  parece? 

SANDI  VARAS.— 

¡  Oh,  sí,  doctor ; 
si  se  empeña,  no  se  salvan ! 
ORTIZ.— 

Atentar  contra  nosotros... 

(De  pronto  a  Uno).  Luego,  lo  que 

fino  contabas . . . 

es  cierto.  . . 

UNO.— 

¡Yo  se  lo  juro! 
SANDIVARAS.— 

La  gente  ya  está  apostada. . . 
Santos  Pérez  y  treinta  hombres... 
En  Barranca  Yaco  aguardan 
con  orden  de  hacerles  fuego 


y  matar,  caíga  quien  caíga . . ; 
ORTIZ.— 

¡Pero  eso...  no  puede  ser! 

SANDI  VA  RAS. — 

Sí,  doctor...  Usted  no  vaya 
y  evítese  el  sacrificio. 

Yo  le  tengo  preparada 
la  fuga...  tengo  caballos... 
ORTIZ.— 

¿Y  al  general? 

SANDI  VARAS. — 

Se  le  llama 

y  que  corte  rumbo  arriba .  . . 
por  el  campo  de  los  talas . . . 

¿El  general  duerme  ahora? 
ORTIZ.— 

Es  verdad... 

SAND  IVARAS.— 

De  madrugada, 
apenas  apunte  el  día, 
volveré...  Ya  poco  falta. 
Entretanto,  les  preparo 
afuera,  la  caballada.  . . 

Ya  vuelvo,  doctor  Ortiz.  .  . 
ORTIZ.— 

Hasta  luego,  Sandivaras... 
SANDIVARAS.— 

Hablo  con  el  general .  . . 

ORTIZ.— 

¡Oh,  descuide!...  Y  muchas  gra~ 

( cías. 

(A  XJno).  Acompañólo  hasta  afue- 

fra. . . 

SANDIVARAS.— 

Yo  conozco  bien  la  casa. 

(Se  va,  seguido  por  Uno). 

El  doctor  Ortiz  y  el  maestro  de  pos - 
tas.  Pausa  larga.  Sale  de  la  habi¬ 
tación  del  general,  un  negro .  Pron¬ 
to  Facundo,  que  aparece  sin  ser 
visto. 

ORTIZ.— 

¿Y  el  general? 

NEGRO.— 

Ya  se  viste. . . 

Reciencito  ee  levanta. . . 

(Va  hacia  afuera) . 

ORTIZ. — (Acercándose  a  la  cama  del 
maestro). 

¿Duerme,  amigo? 

MAESTRO. — 

No,  doctor. 


¡Como  dormir!  Quien  descansa 
pensando  la  horrible  suerte 
que  a  mis  hombres  les  aguarda.  . . 
ORTIZ.— 

¿Eh?  ¿Pero  usted  sabe  algo? 
MAESTRO.— 

Sí,  doctor...  Yo  lo  ocultaba 
por  temor  al  general, 
pero  lo  que  Sandivaras 
le  ha  dicho,  se  lo  confirmo .  .  . 
ORTIZ.— 

¿Pero,  cómo? 

MAESTRO.— 

La  desgracia, 

doctor,  persigno  a  mi  gente... 
(Facundo  aparece). 
hace  como  una  semana, 
mataron  a  un  postillón, 
y  ahora  no  sé  lo  que  haya. .  . 

Aquí  ha  estado  Santos  Pérez! . .  . 
Estuvo  esta  madrugada 
y  me  impuso  claramente 
de  cómo  es  que  lo  mandaban 
a  matar  al  general 
y  a  quienes  le  acompañaran .  . . 

Vino  con  Toribio  Junco... 
Estuviera  de  pasada 
y  eran  los  que  les  seguían 
unos  treinta ...  La  desgracia 
persigue  a  mi  pobre  gente . .  . 
mis  pobres,  que  no  se  salvan.  .  . 
Usté  puede  convencer 
al  general,  que  no  salga... 
ORTIZ.— 

Convencerlo . .  . 

MAESTRO.— 

Bien  pudiera 

ser  que  el  hombre  razonara.  .  . 
ORTIZ.— 

¡  Y  los  míos ! . . .  ¡Y  mi  esposa !  . .  . 
Mis  hijos,  que  allá  me  aguardan, 
en  aquella  Buenos  Aires 
de  mis  sueños,  tan  lejana... 

¡Hijos  míos!  ¡Sangre  mía! 

¡Mi  mujer  idolatrada! 

¡  Sombras  son  que  en  mi  cerebro, 
incorpóreamente  se  alzan! .  . . 

¡Es  el  frío  de  la  muerte 
que  me  envuelve  y  amordaza, 
sin  dejarme  que  los  vea; 
sin  dejarme  que  sus  caras 
pueda  besar. . .  Sin  sue  oiga, 
sus  inocentes  palabras! 


¡Blondos  rizos!  ¡Bucles  de  oro! 
¡Negros  ojos  de  mi  amada! 

¡Todo  sombras!  ¡Oh,  que  horrible! 
Y  cual  una  luz  la  Parca 
que  de  golpe,  inmensamente  , 
hasta  el  cielo  se  levanta 
en  la  noche,  temblorosa, 
cual  un  tétrico  fantasma ! 
MAESTRO.— 

¡  Es  un  crimen ! . .  . 

ORTIZ.— 

Yo  he  de  verlo 
al  general .  . . 

FACUNDO. — (Adelantándose) . 

¿Qué  les  pasa? 

¿Qué  tiene,  doctor  Ortiz, 
que  lo  veo  que  se  aplasta? 
ORTIZ.— 

General ;  que  yo  he  sabido . . . 
FACUNDO. — ( Interrumpiéndole  son¬ 
riente). 

Ha  sabido  que  me  matan 
si  salgo. . .  ¡Ja,  ja,  ja,  ja! . . . 
ORTIZ.— 

¿So  ríe? 

FACUNDO.— 

Si  tiene  gracia .  .  . 

ORTIZ.— 

Mire,  general,  que  estuvo 
aquí  el  joven  Sandivaras 
'  y  dijo... 

FACUNDO.— 

¡Lo  que  haya  dicho, 
a  Quiroga  no  le  alcanza! 

Para  matar  a  Quiroga, 
ttodos  juntos  no  se  bastan, 
y  esos  bravos,  y  esos  fuertes, 
y  esos  locos  y  esos  maulas 
a  la  primer  orden  mía 
van  a  tocar  retirada, 
y  me  servirán  de  escolta 
hasta  Córdoba! 

ORTIZ.— 

No  vaya, 

general ;  yo  se  io  pido . .  . 
FACUNDO.— 

¿Que  no?  (Al  negro ,  que  ha  apare¬ 
cido). 

Vos,  limpia  esas  armas 
y  las  cargas. . .  (El  negro  obedece) 
(Al  Maestro  de  postas).  Vos:  a  ver 
si  enganchas,  que  antes  que  salga 
el  sol  estamos  afuera . . . 


j Quiero  ver  cómo  nos  matan! 

(El  Maestro  de  postas  desaparece) . 
ORTIZ. — 

¡  Yo,  general,  si  se  obstina 
en  ir,  sin  ninguna  causa 
a  hacerse  matar  do  gusto, 
me  niego  a  salir! 

FACUNDO.— 

¡  Que  habla ! 

Usté,  doctor,  va  a  salir, 
obedeciendo  al  que  manda 
y  aqui  el  que  manda,  soy  yo! 
ORTIZ.— 

¡Yo  no  voy! 

FACUNDO.— 

¡Usté  se  calla! 

¡O  cree  que  aquí  es  menor 
el  peligro  que  le  aguarda, 
si  es  que  intenta  rebelarse! 

¡Yo  lo  levanto  la  tapa 
de  los  sesos  de  un  balazo! 

ORTIZ.— 

¡  General ! 

FACUNDO.— 

¡  Nada  hay  que  valga  ! 

¿O  me  va  a  dejar  asi, 
en  medio  de  la  estacada? 

ORTIZ.— 

Yo  le  doy,  sólo,  un  consejo... 
FACUNDO.— 

Lo  que  necesito  es  plata, 
y  nada  más.  . .  Ya  lo  sabe.  . . 

Van  a  matar.  ¡Pobres  maulas! 


A  matarme ...  j  Todavía 
no  se  ha  fabricao  la  bala 
que  ha  de  matar  a  Quiroga! 

Bichos  y  Uno 

UNO.— 

General :  ya  apunta  el  alba . .  . 
FACUNDO.— 

Vamos,  pues.  (Al  negro).  Lleva  to- 

( do  eso . . . 

Doctor:  tome  usté  su  manta... 

¡Ya  veremos,  qué  sucede! 

(Ya  en  el  foro.  Bausa). 

Posta  del  Ojo  de  Agua; 
posta  silenciosa  y  triste, 
amparo  de  aquel  que  pasa: 
si  nos  volvemos  a  ver, 
será  para  bien,  y  mi  alma 
ha  de  tener  un  recuerdo 
para  la  que  en  mis  andanzas 
supo  velar,  misteriosa, 
mis  trágicas  noches  blancas. 

Si  es  que  no  te  vuelvo  a  ver, 

¡para  siempre  adiós!  ¡Que  se  haga 
y  cumpla  lo  que  Dios  quiera! 

¡Lo  que  el  destino  me  marca! 
¡Vamos!  Contra  quien  so  cruce. 
¡Sí!  De  frente  a  la  emboscada. 
¡Contra  Dios!  ¡Contra  la  muerte! 
¡Quiero  verla  cara  a  cara! 
¡Vamos;  por  Barranca  Yraco! 

¡  Quiero  ver  cómo  me  matan !  ( Sa¬ 
len)  . 

MUTACION 
Cae  el  comodín 


Cuadro  cuarto 

“BARRANCA  YACO:  1835” 


monte, 
tosa; 

MUSICA 

Aparece  la  escena  sola.  Descripti¬ 
vo.  Se  oye  un  silbido.  De  entre  los 
árboles  y  yuyos,  surgen  siniestra¬ 
mente  algunas  figuras :  Santos  Pé¬ 
rez,  Toribio  Junco,  el  sargento  de  la 
partida  y  dos  o  tres  soldados. 


Al  fondo  un 
Noche  tormen- 

JÜNCO.— 

¡  Parece  que  vienen ! . .  . 

PEREZ,— 

¡Silencio!  ¡Y  a  ver  cómo 

se  porta  mi  gente! 

A  lo  lejos,  en  la  cuchilla  más  alta, 
se  ve  cruzar  la  galera  de  izquier¬ 
da  a  derecha,  por  el  camino  de 
las  postas . 


Tres  cuchillas,  se  destacan  sobre  el  campo  pleno  do  vegetación. 
Lejanamente,  el  camino  de  las  postas,  bordeado  de  árboles. 


SARGENTO. — 

¡  Descuide,  qu 'hemos 
de  saber  apretar ! 

PEREZ.— 

¡Yo  he  de  verlo  y  al 
que  lo  crea  cobarde,  por 
la  Virgen  de  Tulumba  que 
lo  mato! 

JUNCO.— 

No  ha  e  ’  ser . . . 

PEREZ.— 

¿Están,  ahí?  (Observando  a  unos 
soldados). 

SOLDADO  l.°—  • 

¡Tuitos  y  firmes! 

PEREZ.— 

(A  otros  soldados).  ¡Ustedes, 
pasen  pa  este  lao ! . . . 

Los  soldados  lo  hacen .  Quedan 

abiertos  en  dos  alas.  La  galera 
cruza  por  la  cuchilla  más  cercana , 
de  derecha  a  izquierda,  ahora  y 
se  oyen  ya  los  gritos  del  posti¬ 
llón.  Los  truenos  y  relámpagos  se 
suceden  rápidamente, 

PEREZ.— 

¡Y  ojo  a  las  tercerolas! 

¡A  no  errar!  De  la  primera  desear* 
ga,  al  suelo  con  el  hombre! 

¡Con  todos!  ¡Que  no  quede  ni  uno! 
¿Han  oído?  ¡Ni  uno!  ¡A  su  sitio! 
¡Ah,  Quiroga:  por  fin  nos  hemos 
de  ver  de  frente!  ¿Quién  no  pudo 
contra  vos,  por  qué  fué?  ¡Has  do¬ 
mina  o,  pero  vas  a  cáir ! . . . 

¡Yo  soy  más  juerte!  ¡Yo,  t’ho  do 
poder!  ¡Vamos! 

La  tormenta  está  en  su  apogeo.  Bri¬ 
llantes  relámpagos  entre  el  retum¬ 
bar  de  los  truenos,  que  cual  sím¬ 
bolos  de  fatalismo  se  ciernen  so¬ 
bre  la  escena.  Un  silbido,  y  apa¬ 
rece  la  galera .  Dos  descargas  ce¬ 
rradas  la  traspasan,  sin  herir  a 
nadie.  La  soldadesca  se  echa  so¬ 
bre  el  postillón,  los  correos  y  el 
asistente  y  los  atropellan  a  sa¬ 
blazos,  en  tanto  que  entre  jubilo¬ 
sa  y  fieramente  se  deshacen  en 
gritos  salvajes. 


PEREZ.— 

¡Así!  ¡Así!  ¡Sali  maula! 

ORTIZ. — - 

General:  ¡lo  que  le  dije! 
QUIROGA. — 

¡A  ver!  ¡El  jefe  de  esta  partida! 
¿Dónde  está?  ¿Quién  es? 
PEREZ.— 

¡Soy  yo!  ¿Qué  hay? 

QUIROGA.— 

¿Qué  significa  estol 
PEREZ.— 

¡To.má,  pa  que  lo  sepas!  (A  boca 
de  jarro,  le  hace  un  disparo). 

QUIROGA.— 

(Cayendo).  ¡Ah,  perro! 

JUNCO.— 

¡Lindo,  no  más! 

PEREZ.— 

¡Y  éste  era  el  bravo! 

CHICO.— 

(A  quien  traen  los  soldados).  ¡Dé¬ 
jenme!  (Grita  horrorizado). 

PEREZ.— 

¿Qué  muchacho  es  éste? 
SARGENTO.— 

¡Un  sobrino  mío!  ¡Yo  respondo  do 
él  con  mi  vida! 

PEREZ.— 

Pa  quo  no  respondás.  .  .  (Dispara 
un  balazo  sobre  d  sargento,  que 
cae). 

¡Por  vendido! . . .  (Viendo  o  Quiro¬ 
ga,  que  agoniza). 

¿Y  ese  era  el  hombre?  Ja,  ja,  ja. 
(Me).  ¡Vamos,  Junco,  pal  bosque! 
¡Todos!  (Toma  al  chico  que ,  ame¬ 
nazado,  lucha  desesperadamente.  Lo 
arrastra.  Antes  de  salir  de  escena 
mira  a  Quiroga  y  deja  escapar  una 
carcajada.  Se  va). 

QUIROGA.— 

¡Rosas!  ¡Vos!  ¡Has  sido  vos!  ¡Ro¬ 
sas!  (Y  rueda ,  muerto.  La  tormen¬ 
ta  se  ha  desencadenado.  Se  oyen 
aún  los  gritos  de  los  soldados  que 
se  alejan). 

TELON 


DEL  AMOR,  de  Mertens.  —  61:  EL  COMPAÑERO  DE  PIEZA 
y  DA  CORTADA,  de  Saldías.  —  62:  DA  DOTE,  de  Duhau.  —  63: 
GRACIA  PDENA,  de  Weisbach  y  González  Castillo.  —  64:  da 
NOCHE  DE  DOS  ESTUDIANTES  y  DA  PAISANA,  de  Escobar. 

—  66:  DA  MASCOTA  DED  BARRIO  y  ED  DOCO  RUIZ,  de  Dar- 
thés  y  JDajnel.  —  66:  DEDIRIO  DE  GRANDEZAS  y  DIVINO  TE¬ 
SORO,  de  Saldías.  —  67:  ED  PATRON  DED  AGUA  y  ED  HOR¬ 
NERO,  de  Caraballo.  —  68:  DA  SOLTERONA,  de  Pico.  —  69: 
ED  PARDO  REYES  y  ED  FRUTO  PROHIBIDO,  de  Pelay  y 
Amoroso.  —  70:  DA  FRAGUA,  de  Discépolo.  —  71:  TITUDARES, 
SUPDENTES  Y  CESANTES  y  DECCIONES  DE  AMOR,  de  Día» 
Olazábal.  —  72:  ECDIPSE  DE  SOD,  de  García  Velloso.  —  73: 
DA  EDAD  DE  MERECER,  de  Mertens.  —  74:  ED  HIJO  DE 
AGAR,  de  González  Castillo.  —  75:  DORREGO,  de  Peña.  —  76: 
ED  VERTIGO,  de  Discépolo  y  VIDDA  DEDICIAS,  de  Mertens. 

—  77:  ED  PECADO  DE  AMAR,  de  Saldías  y  NOCHE  DE  DU¬ 
NA,  de  Sánchez  Gardel.  —  78:  MATE  DUDCE,  de  Martínez  Cui- 
tiño.  —  79:  ED  ZAPATO  DE  CHISTAD,  de  García  Velloso.  — 
80:  PAPA  BATISTA  y  DAS  ENTRAÑAS  DED  DOBO.  de  De 
Paoli.  —  81:  DAS  VIBORAS,  de  González  Pacheco  y  DERECHO 
DE  AMOR,  de  Foppa.  —  82:  ED  CAMARIN  DE  BERMUDEZ 
y  DA  ETERNA  PROSA,  de  Cayol.  —  83:  PASA  ED  TREN,  DAS 
PEQUEÑAS  CAUSAS,  y  ¡PARA  ESO  PAGA!,  de  Pico.  —  84: 
DA  GENTE  ADEGRE,  de  Mertens.  —  85:  MAMBRÜ  SE  FUE  A 
DA  GUERRA  y  DA  RAZON  SOCIAD,  de  Foppa.  —  86:  DAS 
CAMPANAS,  de  Sánchez  Gardel.  —  87:  ED  DERRUMBE,  de 
Martínez  Cuitiño.  —  88:  CADANDRIA,  de  Beguizamón.  ■ —  8t: 
PUEBDECITO,  de  Moock.  —  90:  TRAN C  UERA,  de  Fontanella.  — 
91:  DA  PAD OMITA  DE  DA  PUÑADADA,  de  García  Velloso.  — 
92:  SABADO  INGDES,  de  Duhau.  —  93:  DA  MAESTRITA  DED 
PUEBDO,  de  Berrutti.  —  94:  DAS  ROSAS  DE  DA  AURORA,  de 
Schaefer  Gallo.  —  95:  ED  CAPITAN  METRADDA,  de  Iriarte 
y  Pelay.  —  96:  DOS  ESPANTAJOS,  de  Cayol.  —  97:  ED  CHIRI¬ 
PA  ROJO  y  GABINO  ED  MAYORAD,  de  García  Velloso.  —  98: 
ED  INTRUSO  y  DAS  RUE  VAN  AD  INFIERNO,  de  Darthés  y 
Damel.  —  99:  JESUS  Y  DOS  BARBAROS  y  DA  COPA  DE  CHIS¬ 
TAD,  de  Linnig.  —  100:  EDECCIONES  EN  DA  PUNA,  de  Ga¬ 
ché.  —  101:  SANATORIO  MODEDO,  de  Berrutti.  —  102:  CRIS¬ 
TIAN,  de  Soria.—  103:  ARMENON  VI LLE,  de  García  Velloso.  —104 
ADMA  DEBID,  de  Díaz  Olazábal  y  Ferreyra  Casariego.  • —  105: 
ED  GUASO  y  DA  CANTERA,  de  Weisbach.  —  10G:  DA  DEONA 
DE  CASTIDDA  y  DA  BOHEMIA  LOCA,  de  Saldías.  —  107:  MA1- 
DANA  y  ED  ANGELICAL  M  AM  EDITO,  de  Iriarte  y  Pelay.  — 
108:  ADMA  GAUCHA,  de  Ghiraldo.  —  109:  MAS  ALLA  DE  Lí 
DEY,  de  Muniagurria.  —  110:  SOBRE  DAS  RUINAS,  de  Payró. 

—  111:  DA  RAZON  SOCIAD,  de  Crosa. 

AGOTADOS 

1,  2.  5,  4,  5,  6,  7,  8,  9,  10,  12,  15,  14,  15,  18,  17,  18,  20,  21, 
23,  24,  28,  2a  54,  37,  40,  41,  42,  45,  44,  45,  47,  50,  51,  56 


PRECIOS  DE  SUSCRIPCION 

CAPITAL  INTERIOR 

Trimestre .  $  2.40  Trimestre .  £  5.00 

Semestre .  »  4.80  Semestre .  »  0.00 

Año . ,  »  9.60  Año.t .  »  12.00 

PAGO  ADELANTADO 

Psl  LJ  IS/1  ERO  SUELTO 

■  En  el  Interior  0. 25 


En  la  Capital  0.20 
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“Queso  de  Holanda  La  Tulipe” 

EL-  MEJOR  QUESO  DE  POSTRE 

Especial  para  Sandwich 


Quesitos,  Crema “  LA  TULIPE 

EXQUISITOS  PARA  MERIENDAS 
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